
  
ENCUENTRO DE ORACIÓN

PREPARÁNDONOS PARA LA ASAMBLEA DIOCESANA 2010

                      PARA TENER EN CUENTA AL ORGANIZAR ESTE ENCUENTRO

      Este Encuentro está pensado para el tiempo de  Cuaresma.
No  necesariamente  debe  realizarse  en  el  Templo;  puede  ser  también  en  una  sala 
acogedora y bien dispuesta para la oración. 

Puede hacerse con toda la comunidad o por grupos pequeños, según lo consideren más 
apto y conveniente.

Ambientación
• Libro de la Palabra:  en un lugar destacado (en el sentido de que se vea bien) 
pero en medio  de la  comunidad orante;  sobre  un  mantel,  con velas  encendidas,  flores, 
plantas, etc…
• Cartel: con el lema de la Asamblea, “Sean uno para que el mundo crea”.

• Un bastón y un par de sandalias, (necesarios para el desierto)

     

Desarrollo del Encuentro
• Dos o tres personas que animen, guíen, este momento de oración.
• Dos personas que proclamen los textos bíblicos.
• Lectura pausada, entonada, que invite a la oración interior.

• Música instrumental para los momentos señalados.
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                 Encuentro de Oración preparándonos para la Asamblea Diocesana 
2010
                                          “Sean uno para que el mundo crea”

  

Introducción
             Los invitamos a ponerse de pie …para comenzar este Encuentro de Oración, en el 
nombre del Padre … y  del Hijo … y del Espíritu Santo. Amén

Cantamos:   Señor quien puede entrar
          
            El Consejo Pastoral Diocesano nos propone que todos juntos como hermanos en la 
fe,  nos  dispongamos  con  docilidad  para  orar  este  tiempo,  dejándonos  renovar  y 
transformar por el Espíritu de Amor, celebrando así nuestra próxima Asamblea Diocesana.

Es por eso que en este tiempo de Cuaresma, tiempo de conversión,… de profunda vida 
interior,…  nos  encontramos  en  torno  a  la  Palabra  de  Dios  para  que  nos  hable,  nos 
interpele y nos reconcilie con Él  y  con los hermanos.

 Cantamos:   Que bueno es alabarte Señor
                                                        
Momento de Alabanza
Respondemos: Alabado seas

 Alabado seas Señor, que nos regalas este tiempo de gracia y de conversión,…

 Alabado seas Señor, que renuevas nuestra condición de hijos por el Bautismo,…

 Alabado seas Señor, que nos concedes la Salvación,…

 Alabado seas Señor que nos das tu Perdón,…

Oración conclusiva :
          Te alabamos y te bendecimos por tu inmenso Amor y te pedimos que nos des un 
nuevo corazón. Amén

Momento de Interiorización (con música instrumental de fondo) 

    Ahora nos sentamos,… hacemos silencio,… nos dejamos llevar, conducir, por el Espíritu 
del Señor…  

    La Iglesia nos invita a vivir el tiempo de Cuaresma como un  tiempo de desierto interior, 
para escuchar a Dios que nos habla al corazón, que nos susurra al oído Palabras de Amor…

       Sólo es posible escucharlo cuando silenciamos otras voces,… cuando vamos livianos 
de carga,… cuando nuestra atención e intereses están centrados en lo fundamental,…
cuando  a  pesar  de  la  aridez  del  camino,  seguimos  avanzando  porque  tenemos  la 
certeza,  de  que  la  soledad  y  el  silencio  son  forjadores  de  encuentro,  de 
conversión, de penitencia, de vida nueva…

Ahora nos preguntamos:
 ¿Qué voces necesitamos silenciar, acallar, mientras transitamos nuestro desierto 
interior? .... 

… quizás  las voces de   demasiadas  preocupaciones  en realidades  que no son tan 
importantes, ….

     …o tal vez  las voces de querer tener todo lo que se nos ofrece,… o de vivir pendientes 
de la moda, del consumismo, del tener más …
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 ¿De qué cargas tenemos que alivianar nuestro corazón, nuestra conciencia?
…del rencor,.. del odio,…de la impotencia que nos provocan las injusticias sociales, la 
inseguridad, el individualismo …

 ¿Qué es lo fundamental para nosotros?... 

 ¿Como podemos librarnos de este impulso egoísta y abrirnos al amor…?
(Breve espacio de silencio)

Mientras dejamos que estas preguntas nos sigan cuestionando,
 Cantamos:   No confíes en nadie más

Iluminación
     Es bueno que en este peregrinar interior prestemos atención al Dios que siempre pasa, 
que siempre se manifiesta.

Se proclama:  I Reyes 19, 1 - 8

Ajab era Rey de Israel  y estaba casado con Jezabel, hija del Rey de Sidón.
Elías, profeta del Señor, después de denunciar el culto a los ídolos, mató a espada a todos 
los profetas de Baal y esto provocó el enojo de Jezbael.
Elías, por miedo a perder su vida, huyó al desierto y se entregó al Señor.

También nuestro pueblo, nuestras familias, nosotros mismos, muchas veces vamos tras 
otros dioses que no son el verdadero Dios…
 El miedo también a nosotros puede acorralarnos y hacernos huir…
El desierto es el lugar propicio para entregarle nuestras vidas a Dios…

El ángel del Señor despertó a Elías en dos oportunidades para que se levante y coma 
porque todavía le quedaba mucho por andar.
Fortalecido por este alimento, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña 
del Señor, el Horeb que es el otro nombre del monte Sinaí.
La peregrinación de Elías a este Monte, constituye un retorno a las fuentes ya que es en 
ese lugar donde el Señor revela su Nombre a Moisés y establece su Alianza con Israel.

En  esta Cuaresma  es necesario levantarnos, ponernos de pie, alimentarnos, para seguir 
nuestra marcha. 
Así fortalecidos, podremos caminar estos cuarenta días hacia el Encuentro con el Dios 
Vivo,  Manantial,  Fuente de donde brota nuestra vida de fe,  nuestra vida como 
Pueblo Peregrino.

Junto con el salmista, levantemos nuestros ojos, con la actitud propia de los peregrinos 
que avanzan con la mirada fija en Aquel de quien viene la ayuda, el auxilio.

Rezamos el salmo 121 (120), respondemos cantando a cada estrofa del salmo:

       Levanto mis ojos a los montes, ¿de dónde ha de venir el que me ayuda?
       La fuerza me viene del Señor, cuya Palabra hizo cielo y tierra.

En este tiempo de Cuaresma y mientras  caminamos  hacia  nuestra  próxima Asamblea 
Diocesana, unamos nuestros corazones y reconociendo que necesitamos una verdadera 
conversión  personal y comunitaria, pidamos perdón.

Respondemos :  Perdónanos Señor y muéstranos tu amor

 Por las veces que vamos tras otros dioses …
 Por tantas veces que tenemos miedo y nos alejamos de vos…

 Porque nos dejamos llevar por la búsqueda del placer, de lo material, del egoísmo…
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 Por no estar atentos a las necesidades de nuestros hermanos….
 Por las veces que caemos y no confiamos en tu misericordia….

 Porque no nos alimentamos con el Pan del Perdón, de la Palabra, de la Eucaristía 
que nos fortalece en el desierto…

Mientras seguimos pidiendo perdón, cantamos: Perdónanos nuestras culpas o Zamba  
                                                                        del Perdón

Iluminación

Jesús  el  Señor,  que  después  de  haber  sido  bautizado  por  Juan,  fue  conducido  por  El 
Espíritu Santo al desierto, nos enseña cómo vencer la tentación.

Se proclama:   Lucas 4, 1-13

En el desierto Jesús fue tentado por el demonio durante cuarenta días.

Ante la provocación:  Si tú eres Hijo de Dios, manda a esta piedra que se convierta en  
pan”,
la respuesta de Jesús remite a la Escritura: El hombre no vive solamente de pan

Cuando le ofrece todo  el poder y el esplendor de los reinos de la tierra, con la condición 
de que se postre delante de él,
Jesús le responde también haciendo referencia a la Escritura: adorarás al Señor, tu Dios, y  
a Él solo rendirás culto

Por último el demonio lo tentó  a tirarse de la parte más alta del templo
Y Jesús vuelve a responder con Palabras de la Escritura: No tentarás al Señor tu Dios.

Jesús  venció  la  tentación  con  el  poder  de  la  oración  y  de  la  Palabra.  Con  Él  y 
fundamentados en su Palabra y en su poder,   juntos le vamos a pedir la gracia de la 
liberación.
Respondemos:  Líbranos Señor

 De la  tentación de sobresalir,  de  que todo  gire  en torno  a  nuestros  criterios  y 
miradas, te pedimos: Líbranos Señor
 De la tentación de tener más de lo necesario y de apoyarnos  solamente en lo 
material, te pedimos: Líbranos Señor
 De la tentación de creernos más importantes que los demás, y de no respetar la 
dignidad, la equidad y la justicia, te pedimos: Líbranos Señor

Oración:
         Concédenos Padre un espíritu humilde y dócil a tus inspiraciones para que como 
Iglesia  diocesana  que  camina  hacia  su  próxima  Asamblea,  estemos  abiertos  a  la 
fraternidad, al perdón y a la comunión. Por Cristo nuestro Señor, Amén

Somos hermanos porque tenemos un mismo Padre que nos une y que nos ama, a Él le 
decimos:
 Padre Nuestro…
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo….
Con toda nuestra confianza puesta en su Misericordia, cantamos: Oye Padre Bueno vos 
que nos amas…
                    
                                                                                                  

                                                                               “Servidores de la Palabra”
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                                                                       Equipo Diocesano de Pastoral Bíblica
Diócesis de Gualeguaychú
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